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Para Diana, la hija mayor,


hoy joven que mantiene mi alma sin arrugas.














Prólogo





JOSU ITURBE





Mitos y realidades del sexo joven viene a llenar, y a plenitud, un vacío importante en el panorama mexicano de principios del siglo XXI. En el pasado debe quedar atrás y para siempre el silencio, un silencio que no solo fue ausencia de información sino deformación manifiesta: mitos, prejuicios y engaños que pretendían detener la oleada de una juventud que casi a ciegas vive su sexualidad como puede. Esa resaca de hormonas es ya casi un maremoto, pero de lo malo, de las consecuencias de la “política del avestruz”. Sólo hay que fijarse en las cifras de muertos de SIDA, por aborto clandestino, por cáncer cérvico uterino o los sobrevivientes marcados por el embarazo adolescente, la violación y el abuso; para qué seguir. No han querido hablar a los jóvenes con la sinceridad que otorga la verdad (o más bien el intento de búsqueda de esa “verdad” inasible pero ejercible como compromiso ético). La sociedad ha preferido mirar hacia otro lado, pensando que los jóvenes son niños crecidos, lejos de las “ligas mayores” del mundo adulto, pero la cosa no funciona así. Podríamos decir que prácticamente la mitad de la población de nuestro país puede considerarse joven. Pero esta rebanada del queso estadístico sólo parece interesar como perfil del consumidor idóneo (fácilmente impresionable), como blanco para lanzar toda clase de estímulos publicitarios sin medir las consecuencias. Se nos olvida que esos jóvenes pronto serán adultos en un mundo que seguirá rindiendo culto a una juventud de la que ya no formarán parte.


Anabel Ochoa, la doctora Anabel Ochoa, como se le conoce en los medios masivos de difusión (decir comunicación sería demasiado arriesgado) no pensó nunca en ellos como perfil de público. Desde sus primeras intervenciones radiofónicas se dirigió a un público adulto —o que creía adulto—, un auditorio que mostraba en sus problemas las temibles consecuencias del silencio, de la falta de educación sexual, o más bien la sustitución de la cultura erótica por una sarta de tópicos, fábulas y amenazas. Poco a poco el público joven fue aumentando, al principio casi imperceptiblemente, pero luego de forma ostentosa. No es que los jóvenes desplazaran a los de mediana edad sino que se sumaron alegremente, incondicionalmente; ellos sentían —y sienten— que Anabel habla para ellos. El humor, la claridad del lenguaje directo y sin eufemismos pero tampoco con albures, la información precisa y veraz. Nada de opiniones personales, más bien datos y reflexiones laicas e ilustradas, sin temores pacatos ni moralinas ineficaces, palabras que parecen llegar con nitidez a los jóvenes, como se llega a un oasis si estuviste perdido en el desierto. Para ella la opinión personal no cuenta demasiado, se trata de decir lo que hay que decir, no lo que conviene o lo que los demás quieren escuchar. La efectividad de este modo de tratar la sexualidad, sin pelos en la lengua (como dice en su programa nocturno de radio “Voces en la intimidad”: aquí lo único prohibido es callarse) está sobradamente demostrada con el éxito de sus emisiones radiofónicas, conferencias, libros, revistas, etc. El mensaje es evidente: hay que hablar claro. Ahora sabemos que la educación sexual desde la infancia no sólo no funciona como apología de la promiscuidad sino que retrasa el inicio de la actividad sexual, que templa y capacita para los problemas a los que se enfrentarán los jóvenes un poco más tarde. Resulta evidente que se trata de una cuestión de salud pública. La prevención es la forma más barata para mejorar las cosas a medio plazo masivamente. Con educación sexual —y esto ya nadie lo duda— seria, abierta, integral, tenemos menos embarazos indeseados, menos violaciones, menos contagio de enfermedades de transmisión sexual, menos divorcios, menos violencia doméstica, menos de todo lo malo. Y hablando de lo malo, hasta lo peor tiene algo bueno: el SIDA nos trajo la obligatoriedad ética de hablar de lo que no se hablaba porque era de mal gusto. Ahora nadie tiene ninguna fuerza moral para detener el imperioso deseo de entender y mejorar, para poder controlar a la bestia a la que nos ha reducido la ignorancia y para ser más humanos. Esto no se logra con máximas o reduccionismos, ni de la noche a la mañana o con buenas intenciones contaminadas de nuestro propio “yo” enfermo. Todos tenemos algo que preguntar a la doctora, la mayoría de las veces tarde (muerto el niño, tapamos el pozo). Precisamente son los jóvenes a quienes todavía una respuesta a tiempo les puede cambiar el futuro.














Capítulo 1





Sentidos y sin sentidos del sexo joven





El sentido del sexo: no sólo frotar los cuerpos


La sexualidad humana es más compleja que la animal solamente porque pensamos más al respecto, porque le buscamos las vueltas, como a todo lo que emprendemos evolutivamente en nuestras vidas sin querer limitarnos al instinto primario o a la naturaleza misma. A ti te toca parte de esta tarea sin remedio. Ser joven es un compromiso para pensarlo todo, para cambiar y sanear lo que no te gusta, y por supuesto ahí está —en lugar de honor— el sexo. Si no lo haces, otros lo harán por ti. ¿Les dejamos o nos quejamos? Tú decides.


El humano lo modifica todo precisamente para marcar la diferencia y distinguirse de las víctimas de lo automático: agricultura que no depende de las estaciones espontáneas; vestidos en vez del natural pelo que nos quitamos; las ruedas de los coches en vez de las piernas limitadas; las casas en vez de las cuevas; y así eternamente en cualquier parcela de lo que emprendemos. De la misma manera, en lo sexual nos gusta que otras especies en celo obligado primaveral marquen la diferencia para con nuestro quehacer erótico. Nada del calor exclusivo antes del verano. El humano es el único animal dispuesto a tener relaciones sexuales 365 días al año y 24 horas al día, excitado permanente, independientemente de la estación y la época en cualquier continente. ¡Ojo!, dije “dispuesto” nada más, no significa que lo cumplas forzosamente; no te conflictúes porque a la hora de los hechos tampoco es para tanto. Pero así son las teorías y merece la pena jugar con ellas para pensar lo máximo, no lo mínimo (de eso hablaremos luego).


La sexualidad humana sirve para dos cosas fundamentales: para reproducirse y para el placer. En cuanto a procrear hijos, los encuentros sexuales de la actualidad son bastante limitados para este fin: entre dos y tres hijos en toda tu vida de media estadística. Teniendo en cuenta que el sexo se ejerce desde la adolescencia hasta la senectud con un promedio de dos veces por semana, entonces resulta que el factor “placer” ocupa más tiempo del que imaginábamos en esta tarea. De hecho ocurren miles de coitos en nuestra vida personal que no tienen que ver con lo reproductivo y sí con el ardor sexual. Entonces, mejor seamos sensatos y hablemos de la sexualidad humana tal como es y no como reportaje de veterinaria. Hablemos de erotismo, arte del sexo inventado por esta especie a la que pertenecemos. El sexo es un instinto más en nosotros, una pulsión automática como el comer o el dormir. Pero resulta que el humano es el único animal de la naturaleza que modifica los instintos, que los reordena, reinventa, resignifica, regula, decora, que los adapta a sus intereses vitales porque es capaz de ejercer la voluntad sobre ellos. Nuestra especie no es presa solamente de la pulsión primaria sin remedio; no devora presas para saciar su hambre sino que inventa el arte de la gastronomía, la cocina, la combinación de sabores, la dietética, la nutrición razonada o manjares. Al niño no le permitimos que muerda el alimento sin sentido sino que tratamos de que coma lo que le conviene y nutre, y de una manera adecuada para que no resulte agresivo al resto de los congéneres en cuanto a devorar, usurpar, eructar o emitir gases, por naturales que sean. Lo mismo debe ser el sexo. Un instinto educado que puede acomodarse a cuándo, dónde, cómo y con quién, de la manera correcta para que el individuo se realice en sus impulsos sin molestar al resto.


Este pensamiento tan sencillo a veces parece una quimera imposible entre nosotros. Resultamos ridículos a nivel sexual. Educamos la “pipí” y la “popó” para que no irrumpan a destiempo, también las horas de sueño, la comida… pero del sexo nada. No se vale. La sexualidad humana es un don y un derecho de todos nosotros. Cuando se oculta, cuando se calla, se convierte en una bomba de tiempo que estalla por donde menos lo esperas. ¿Por qué no adecuarlo como el resto de los instintos para que sea llevadero, para que se ejerza con placer —que es una de sus misiones— y no de manera siniestra y oculta como si siempre tuvieras que ser un delincuente contigo mismo o con el otro? Hay un buen sexo, maravilloso: todo es cuestión de darle el lugar que merece en esta vida. El encuentro sexual entre nosotros no es sólo el acto de frotar los cuerpos urgidos, o no tendría que ocurrir si queremos ser mejores. De no ser así nos aburririrá al rato por repetir eternamente lo mismo. Nuestro sexo es imaginario para alimentar otras deudas afectivas, es un sueño de crecer, de fundirnos, de completarnos, de volar por los aires siendo uno con el otro. Desaprovecharlo sería digno de un hipopótamo en celo, con perdón de los hipopótamos, que seguro tienen lo suyo y no sabemos.


La información previa: moral y verdad
para distinguir entre la tierra y el cielo


La moral, la ética, no son algo universal que esté escrito en el firmamento. La moral es la norma de conducta que diseñan los humanos de una cultura, en un espacio y en un tiempo para el bien común. Antes, en un mundo vacío que trataba de poblarse, tener un hijo siempre era un bien; la mujer infértil era desechada, y agasajado el hombre que tenía varias esposas y fecundaba a todas ellas. Pero resulta que en un mundo superpoblado ocurre al revés: es más validada socialmente una persona que ejerce control sobre la natalidad.


Todo es relativo, todo es humano y cambiante por ser cultural y no genético. Todo sucede dependiendo de las circunstancias y puede moverse a lo largo de ellas. En las diversas culturas que coexisten en este siglo XXI encontramos una variedad inmensa de criterios y merece la pena echar un vistazo a lo relativo de las diferentes normas para decidir nuestra ética personal, nuestros valores respecto al bien y el mal que rigen nuestra conducta, responsabilidad absoluta de cada uno de nosotros en términos humanísticos y de manera universal, sin pretextos pueblerinos ni militancias fanáticas que justifiquen el desatino. Definitivamente vas a tener que marcar líneas, límites; nadie lo debe de hacer por ti porque sería peligroso para tu persona, que tendrá que circular bajo riendas propias y no en manos ajenas, por confiables que parezcan. El precio de la dependencia es caro.


A veces la información científica es un reto para aquellos que poseyeron la única “verdad” cultural de los siglos. Por ejemplo: es muy distinto decirte que el colesterol por comer grasa provoca infartos, a decirte que comer carne es pecado. Mejor diferenciemos. En la sexualidad hay muchos cuentos amenazantes que son mitos sin fundamento científico. Ello no impide que tu norma moral o religiosa limite tus prácticas; pero no debería ser por miedo ignorante sino por ética de conducta, ¿estamos de acuerdo? Así habrá que saber que la masturbación —entre otros miles de mitos— no te deja ciego, ni calvo, ni enano, que no te salen pelos en la mano ni se te deshacen los huesos, que no te convierte en impotente ni en eyaculador precoz, que científicamente es una mentira toda esta amenaza de desastres y que no trae daños al organismo, que a tu pene o a tu vulva no le importa si tú lo agitas con tu mano o con la vecina o el vecino, y que no por eso se atrofia. Ahora bien, si tú perteneces a un grupo que prohíbe la masturbación, ése es otro asunto, por una idea, por una convicción religiosa o filosófica, no por las amenazas del “niño déjese ahí”. Que quede claro, pese a quien pese. La verdad no puede tener enemigos, y quienes lo sean es que están manipulando para someterte ¡y eso sí es de dar miedo!


Se pensó que la niña o el niño desinformado era inocente y se criaría lejos de la sexualidad que nos asusta. No es cierto. El humano es sexual desde chiquito. El silencio y el oscurantismo nos han costado caro: abuso sexual en familia desde dentro de la casa (el padre, el padrastro, el hermano, el cuñado, el vecino de confianza); niños callados bajo amenaza y además sintiéndose culpables; niñas desinformadas que se embarazan al primer contacto; abortos caseros que matan; matrimonios tempranos obligados; enfermedades de transmisión sexual por pura ignorancia… ¿Sigo o ahí le paramos? Si el silencio hubiera funcionado me callaría. Pero no es el caso, lo sabemos.


Hay una verdad sobre el impulso sexual de todos nosotros. No es repugnante, es humano. Y puede ser sano y alimento del cuerpo y el espíritu si lo ejercemos adecuadamente, como todo lo demás. Aquí las diferencias de género han sido brutales. A él se le premia por conquistar al mayor número posible; a ella por ser virgen. No me salen las cuentas. ¿Qué tal si lo pensamos de nuevo y hacemos un mundo más equitativo y leal? Sin duda sería mejor para todos porque, llegados a este punto, nadie gana y ambas partes perdemos. Si hay fracaso en el sistema, mejor lo revisamos.


El sexo joven: un asunto aparte


Nos quejamos de que la sexualidad juvenil sea incomprendida, y no me extraña. Hay más que razones para reclamar y con pleno derecho a la protesta. Mejor entendamos los acontecimientos que nos preceden para sacar conclusiones. Aunque parezca una broma, resulta que el sexo joven —tal y como lo concebimos ahora— no existía hasta hace muy poco tiempo. Incluso en el presente los muchachos de Chiapas son obligados a casarse a la edad de trece años, a formar una nueva familia y sustentarla por sus propios medios, abandonando el hogar familiar como hijos para ser padres de un plumazo sin intermedio alguno. Esto ocurre en muchas sociedades ancestrales e incluso en nuestros antepasados hasta hace no tantos años.


Para cuando urgía la hormona sexual en el muchacho, para cuando aparecía por primera vez el pene erecto y la cama como tienda de campaña, casi al día siguiente amanecía el joven con una esposa en el lecho con la que podría satisfacer el impulso y la lujuria a un tiempo. Lo mismo para ella: a raíz de la primera regla la llamaban “mujer” aunque tuviera doce o trece años, la casaban con alguien y la convertían en madre cambiando el muñeco por un niño de carne y hueso. La adolescencia (de latín adolescere, caminar hacia la madurez) es un lujo de las sociedades modernas que antes no existía. Todos estaban obligados a pasar directamente de niño a hombre, de hijo a padre, o de niña a mujer y de hija a madre sin un periodo intermedio. Literalmente la adolescencia —eso que incluimos en el concepto llamado “juventud”— es un privilegio que te permite pasar tal vez hasta diez años entre que “te anda” y te decides, un tiempo de prueba para el desarrollo como sujeto, para estudiar y decidir, para elegir, para no precipitarte ni sentirte obligado al compromiso, una moratoria, un amparo de la existencia, una tregua para probar las mieles de la vida, para pensártelo de manera que no adquieras un rol errático para sobrevivir, un regalo en definitiva.


Por lo mismo, existe una sexualidad en este rato que nuestros antepasados no contemplaban. El erotismo que detectas en tu persona desde que sientes el impulso hasta que te decides y formas pareja. Las ganas, la masturbación, la fantasía, el cuerpo que clama un consuelo pero que ni sabe ni está dispuesto a comprometerse con nada. Habrá que pensar en esto, habrá que dar salida a este impulso de manera coherente. Para algunos será con la masturbación porque no hay de otra. También el “faje” calenturiento que lo deja a él con un “dolor de huevos” tremendo por pretender y no consumar, y a ella con miedo eterno a perder “aquello” que le siguen diciendo que vale mucho, o temor a quedar embarazada porque de información no tiene nada; en esta época es frecuente el llamado petting (de la voz inglesa pet, acariciar), es decir la manipulación de los órganos sexuales o zonas erógenas del compañero o la compañera sexual evitando el coito, y que incluso puede conducir al orgasmo.


No faltarán quienes tengan relaciones sexuales tempranas y precipitadas, que deberían de ser honestas y claras en vez de promisorias de argollas y pactos que no pueden existir de momento. Para un último grupo la solución para tamaño desasosiego es la castidad y la sublimación, trasladando esta energía a otras tareas, ¿por qué no? Pero definitivamente hay que atender un sexo joven que antes no existía y parecía resuelto por la propia estructura familiar que ahora se atrasa y clama por respuestas. Por tanto aparece la sexualidad juvenil como un periodo reciente en nuestra historia, nuevo, a falta de teorías que lo expliquen y lo justifiquen.


Antaño era correcto decir que conservaras la castidad porque de inmediato ibas a tener una pareja donde albergar carnalmente tus ansias. Ahora el tiempo se dilata y no sirve el mismo argumento, no podemos ignorarlo y ser autistas frente a este cambio de circunstancias. No le puedes decir a un joven que no fornique y que además no se toque; que no aborte y que no use condón… ¿de qué situación inhumana estamos hablando?, ¿de qué contradicción?, ¿de qué callejón sin salida para que te vuelvas loco diciendo que ni sí ni no, sino todo lo contrario? Que no nos tomen por tontos. Pedir congruencia no es demasiado, y contra nadie atenta si te asiste la razón para resolver este enigma que no es tal. Con razón o sin ella, finalmente nadie hará caso en semejantes pretensiones inhumanas. Con culpa o sin ella el joven habitará el sexo, se tocará, tendrá suerte o abortará, destruirá sus planes de futuro con un hijo no deseado o lo abandonará en la calle, y muy fácilmente contraerá cualquier enfermedad que le puede costar incluso la vida. Todo por falta de información, por silencio cínico, por analfabetismo de los pretendidos custodios de la moral que niegan la evidencia humana, ciegos y sordos en vez de afrontar las cosas y asumir mirando a los ojos como corresponde a la nobleza humana. Se pueden hacer mejor las cosas escapando del silencio que nos está matando. Es hora de dialogar.


¿Cómo es nuestro cuerpo?: para que no alucines barato


No podemos adivinar la sexualidad si no entendemos siquiera los órganos que la representan. El cuerpo es un vehículo de emociones, sentimientos y encuentros, pero también de desencuentros. El cuerpo, o se conoce o se alucina. Y en este último caso podemos delirar hasta el infinito con la sexualidad y tener doble problema: atormentarse con cosas que no existen, y además no vigilar las consecuencias de lo que sí existe. No se vale sólo el pensamiento mágico. Mejor seamos sensatos y esculquemos las piezas de nuestra maquinaria.


Es interesante saber cómo es nuestro cuerpo, el estuche que nos alberga y que forma parte de nuestros propios acontecimientos. Si definitivamente estamos previstos para encontrarnos con otro u otra, entonces no estaría de más conocer algo acerca de los diferentes: ellos de ellas, ellas de ellos, todos de todos.


La mujer tiene un aparato genital prodigioso, especializado en zonas diferentes para el placer y la reproducción, incluso para la orina. Tal vez esto resulta chocante en la idea masculina, ya que el varón tiene un “multiusos” en su pene que lo mismo orina, que goza y eyacula. Pero somos diferentes, no lo olvides, y con los mismos derechos. La vagina es interesante porque sirve para tener un hijo, porque por la oreja ¡ni modo! Pero para el placer sexual la mujer posee sobre todo el clítoris que está fuera, no dentro, capaz de proporcionar orgasmos tremendos con solamente unas caricias. Ése es el principal lugar del placer femenino. Un botoncito chiquito, una versión de pene diminuto y prodigioso que está arriba de los labios menores de la vulva femenina, que se erecta incluso al ser excitado, que no preña ni eyacula ni orina, que sólo sirve para el gozo y está ¡tan ignorado! Es tiempo de hacerle caso y dejar de obsesionarse con la vagina. Pero demasiadas veces ni siquiera la propia mujer sabe que posee un sitio amplio y tan especializado. La orina femenina es otra cosa. Muchas creen que orinan por el mismo agujero amoroso, y no es cierto. El meato urinario es un orificio mucho más chiquitito que está bajo el clítoris y arriba de la vagina. A diferencia del hombre, aquí las funciones están especializadas y cada cosa es para cada cosa, nada de todo para lo mismo.


En el varón confluyen las vías urinarias y eyaculatorias en un mismo miembro: el pene. Sólo que tendremos que saber que en ellos no funcionan a la vez sino que es alternativo. Un pene en erección está dispuesto para eyacular pero no orina. Esto es porque, al ser los conductos comunes, se cierran para una cosa y se abren para otra según esté el panorama. Un pene en reposo puede orinar pero no eyacula. Cuando se pone en erección se cierran las válvulas de la orina que lo comunican con la vejiga y se abren hacia los testículos que dan paso al esperma. Sus órganos reproductores, los fabricantes de células fértiles, son precisamente los testículos. Éstos están afuera y no adentro, nuevamente a diferencia de lo femenino. Fíjate que cuando somos fetos todos los tenemos en el vientre, seamos machos o hembras. Pero luego resulta que los espermatozoides masculinos precisan una temperatura inferior a la del cuerpo para estar vivos, y por eso cuelgan entre las piernas masculinas. Son delicados, sutiles, sensibles a cualquier molestia porque al fin se trata de una glándula que salió del cuerpo buscando frescura, el equivalente a los ovarios de mujer que descansan en el vientre.


La próstata es otro asunto. Una forma de reloj esférico que rodea la raíz del pene, pero esta vez sí adentro, fabricando hormonas que sirven a lo masculino para procrear, para fornicar, para gozar, y también para hacer tumores si no la vigilas cuando seas maduro.


Más allá de los órganos externos y aparentes conviene saber qué sucede por dentro para no hacernos bolas. Día tras día encuentro la pregunta loca de muchas y muchos universitarios que demandan saber si con la penetración anal es posible el embarazo. ¡No, para nada, y siempre no! Realmente me enoja que naveguemos en un cuerpo a nivel licenciatura sin saber ni lo que llevamos encima, cuestiones anatómicas que deberíamos conocer como materia básica para caminar por la vida; sin el plano de nuestro acontecer cotidiano nos estamos manejando como analfabetas. Pero no es culpa nuestra, es del silencio que nos dieron, como siempre. La vagina sólo comunica interiormente con el útero (matriz). Por otro lado, el aparato digestivo no está para nada conectado interiormente con este laberinto reproductivo, está aparte y en otro plano más al frente y separado. Lo digestivo es un tubo, con más o menos ensanchamientos como el estómago, pero que inicia en la boca y termina en el ano. Jamás conecta con los ovarios ni con los óvulos, porque de otro modo al comernos una aceituna crecería un olivo y sería una pena acabar como huerta. Por tanto el coito anal nunca —¡jamás!— podrá generar un hijo, y mejor, porque fíjate que saldrían hechos una “caca”.


Lo que me preocupa de este asunto es que, si estás practicando el coito anal con tal ignorancia sobre tu anatomía y llegas a creer que puedes quedar embarazada por atrás, ello significa que el día que lo hagas por la vagina te puedes creer a salvo por la misma razón, por ignorancia y desconocimiento. No se vale, de veras. ¿Por qué estudiamos tanta matemática y tan poco del estuche que cargamos de por vida?


Los nombres del sexo: el peligro de lo que no nombramos


Al sexo humano, a nuestros genitales, los nombramos con albures. Los confundimos o de plano nos desconcertamos cuando el médico los designa con palabras griegas. Entre cuates se habla de: el osito, la pucha, el chocho, la panela, la paparrucha, tu hoyito, el huequito, el nomeniegues, almeja, cajeta, garaje… y todo lo que tú quieras. Paralelamente se hacen alusiones al miembro viril como: el chile, el ganso, la verga, el ariete, la polla, el pajarito… y no me extiendo para no ser obvia y burda. Yo creo que merecemos darles nombre, saber de qué se trata con identidad y sin recursos vergonzantes, lo mismo que rotulamos con nombres propios y dignos cada una de las otras zonas de nuestro cuerpo, como mano, codo, rodilla, pie o cadera sin necesidad de esos recursos. Es grave que no tengan nombre propio y respetable, es señal de que fueron ignorados como si no existieran. Resulta obligado nombrar para poseer, y el cuerpo es algo que nos pertenece; no es justo que nuestro sexo no se llame nada o se lo nombre con metáforas estúpidas por miedo a lo que sea. El sexo es, nuestros genitales son, y merecen nombres correctos. Los hay, nada más que no los usamos. Como consecuencia caemos en errores fatales cuando tratamos de ser propios y prudentes.


Se le llama vagina a todo lo genital de la mujer, y no es cierto, es incorrecto. Vagina es el orificio sexual de las hembras, nada más. El resto de sus genitales externos son la vulva, con sus labios mayores afuera cubiertos de vello que sube hasta el hueso del pubis también llamado Monte de Venus, y los labios menores más íntimos, cerrados como una sonrisa vertical que remata en el clítoris arriba. Ya más adentro, el orificio de la vagina es un espacio exclusivo para la sexualidad, que se reduce interiormente mediante un estrechamiento en forma de cuello (cérvico uterino) en otra cavidad que es el útero o matriz (inaccesible para el sexo), comunicada más interiormente con las trompas (de Falopio ¡ojo!, porque las de Eustaquio están en el oído) que llegan a su vez hasta los ovarios. Estos órganos están en el vientre de la mujer y son equivalentes a los testículos masculinos, fabrican células fértiles que son los óvulos (semejantes a los espermatozoides), sólo que aquí sale uno solo al mes mientras que el hombre fabrica millones nuevos cada tres días.


Por su parte, el pene del hombre tiene una cabecita que se llama glande. Todo él va recubierto de una piel flexible y deslizable, que en su parte extrema de la punta se llama prepucio. Cuando no baja bien el pellejo del pene al estar erecto le decimos que padece de fimosis y recomendamos que se haga la circuncisión (cortar la piel del prepucio). Las bolsas gemelas que hay atrás del pene se llaman testículos, y la piel que los recubre es el escroto. Dentro del cuerpo masculino, en el vientre, tras la raíz del pene está la próstata. Definitivamente a todo esto le puedes llamar como quieras si te resulta divertido para hacer bromas, pero es peligroso que no conozcas sus nombres propios porque acabarás siendo ornitólogo especialista en pajaritos y no sabrás ni lo que tienes entre las piernas.


Ardor presexual: calenturientos antes de tiempo


Hay una época inicial y temprana en los jóvenes, hombres y mujeres, en la que naturalmente empiezan a circular las hormonas sexuales por la sangre y todo cambia. La niñez se despide del cuerpo y las formas anatómicas anuncian una metamorfosis tremenda. Aparecen pelos en las axilas y en el pubis, ralos, solitarios e inexplicables aún. El sudor se hace rancio y feroz. El rostro fabrica granos que atormentan la imagen que muta y muta sin permiso amenazando la autoestima. Un día crecen los brazos y queda la manga corta; mañana el pantalón y pareces un idiota con los jeans de la víspera. Luego el cuello, el perímetro de la cabeza, las facciones, incluso hasta desconocerte en un retrato. Cotidianamente eres un engendro desproporcionado, que cambia a pedazos sin advertencia previa. En verdad es tremendo. A ellas se les abultan los senos y amplia la cadera, les viene la regla con toda su parafernalia. A ellos se les engruesa la voz entre dramáticos “gallos” que los avergüenzan, se les oscurece y agranda el pene, amanecen erectos con frecuencia haciendo de la sábana una tienda de campaña, o sufren de una penosa polución nocturna. Aparece con fuerza el ardor por el otro, por la otra, por el sexo aunque sea en sus formas más inocentes. La misma niña que hasta la víspera despreciaba a los varones por brutos, resulta que ahora sueña de pronto con uno de ellos creyéndolo el “príncipe azul” de sus fantasías. El mismo niño que hasta la semana pasada se reía de las hembras por tontas y melindrosas, ahora sin embargo pierde su respiro por la fémina que lo enamora, pero no dice nada ni se atreve a acercarse. Un simple beso —o la posibilidad de darlo— hace hervir la sangre hasta sacar humo por la cabeza. El “faje” es un anhelo obsesivo, un reto para quien lo consigue por sus dotes precoces y donjuanescas.


Aquí la diferencia educacional de géneros es importante. Curiosamente la chava está condicionada para evitarlo porque le dijeron que no debe ser una “chica fácil”, que “todos quieren lo mismo”, como si no tuviera que ver con ella el sexo, como si sólo fuera un peligro, una demanda del otro que no promete nada a cambio en esta época: lo “cualitativo” es lo que importa en su educación femenina. El chavo —al contrario— está obligado a presumir de conquistas, a despreciar a las que “se dejan” y anotarlas “cuantitativamente” en una agenda viril que lo reivindique como válido entre los otros machos de la manada, condenado a disimular incluso el amor sensible para no perder puntos de varón en la batalla como parte de su educación masculina. En este momento es fácil que la sensación corporal nueva, inusitada, sorprendente, se mezcle con el “amor” del que tanto nos hablaron previamente. Una caricia intensa, un placer con el cuerpo del otro, se confunde con aquella vieja pretensión humana de no estar solos y ser amados. No es raro identificar erróneamente las manos que propician este placer con la persona que conviene. La excitación se confunde con el portador del cuerpo que la procura. Es difícil distinguir y elegir en esta etapa. Aquí algo anda mal.


Resulta que eres joven, irresponsable e inmaduro, y por tanto te niegan la información sexual; sin embargo es el momento en que más falta te hace porque la inquietud por el sexo confunde tu vida, y nadie te apoya, no hay quien responda a tus dudas. La gente que te rodea está colgada de la historia de un mundo que no es éste, de una mentalidad repetida que no funciona en el presente. Ya no es así y habrá que valorar, adecuar y entender otras cosas. No se vale recordar a cualquier precio mundos desaparecidos, sobre todo porque nos dejan fuera en este presente y nos llevan por delante “entre las patas”. Sólo te pido que en este rato no confundas lo fisiológico con lo lógico, el ardor con el amor, y este mensaje va especialmente dirigido a las mujeres que por su cultura de “guardarse” —sin saber exactamente qué están guardando— llegan a conclusiones tan erróneas como identificar la calentura con el amor. Un beso intenso en la boca las vuelve locas de pasión, y llegan a decir cosas como: estoy enamorada porque sentí algo tremendo. Amiga —¡con la pena!— esto lo siente el cuerpo sin más, aunque sea con el primer idiota que se cruza en tu vida, es natural; la pareja para amar y ser amado se decide más profundamente. Puedes sentir excitación tremenda con el peor tipo del mundo que besa muy bien y hace circular tus hormonas, con el mago de la boca que, sin embargo, no te conviene para nada. El beso lo siente el cuerpo, con cualquiera tal vez; la pareja la decide la mente pensante sabiendo que la hormona excitada y placentera no es magia, es natural, y aquí no vale la firma del protagonista sino lo que tú elijas, y puedes hacerlo sin duda.


Lo ideal sería dedicar el tiempo de la adolescencia a probar, sentir, vivir como un degustador las almas y los cuerpos ajenos, sin compromiso de tener que adivinar y sin la amenaza de que el primer supuesto amado sea una elección definitiva para el resto de tu vida. En esta etapa a veces se deciden parejas precipitadamente y no aprovechamos el lujo que supone la adolescencia.


Tal vez tampoco podrás ser altamente promiscuo en este espacio —pero sobre todo en este tiempo— por varias razones que te enumero: 1) se pasaron los años sesenta del “amor libre” a cualquier precio; 2) existe el SIDA y varios cientos de otras enfermedades venéreas; 3) pero sobre todo no tienes en esta etapa la información suficiente para prevenir un embarazo no deseado, y eso sí que es un grave error. No es culpa tuya. Si la sociedad te informara honestamente y a tiempo —antes de ahora por supuesto—, entonces de seguro que cambiaban las cosas.


De cualquier modo, después de aprovechar la adolescencia, viene la revisión de otras cuestiones entre ambos sexos que quedaron pendientes en la blanda sesera de la infancia y que te están condicionando. Repasa un poco…


La atracción: ¿por qué me gusta lo que me gusta?


Somos animales racionales, pero animales a fin de cuentas. Por más que nos empeñemos en pensar todo el rato, somos herederos de un instinto animal que busca su reivindicación a cualquier precio y se infiltra a manera de sentimiento en nuestros pensamientos. Lo animal no pretende precisamente el romanticismo, ni las cortinas, ni el microondas, ni canciones o anillos de compromiso, ni viajar juntos por el mundo. Lo animal se conforma con sobrevivir, pero en el sentido genético de toda la especie y no sólo en lo personal. Esto quiere decir que tenderá a reproducirse para que tus genes sobrevivan a tu muerte y seguir en cierto modo celularmente vivo. Y lo hará, instintivamente, con buenos especímenes de tus congéneres.


De modo que, más allá de quién es bello o bella según la moda, por encima de quién te conviene según tu padre o la vecina, a pesar de ello el impulso animal del varón sentirá inconscientemente atracción hacia los pechos generosos, las caderas amplias, el cuerpo sano y prometedor de una hembra que parezca capaz de gestar, amamantar y soportar la tarea que lo impulsa. Podríamos pensar que en las mujeres ocurre algo parecido, es decir que su instinto las llevaría hacia un varón musculoso, de dientes perfectos y cuerpo fuerte. Pero aquí las interferencias son más grandes. Mientras que el varón sigue preso del instinto primario hacia la hembra conveniente para que cueza físicamente a sus descendientes, sin embargo la mujer hace tiempo que sabe que de nada sirve la ostentación musculosa de gimnasio, sino más bien el dinero para mantener a sus hijos aunque sea un enclenque.


Inevitablemente en esta atracción operan sobre nosotros los prototipos culturales de lo “adecuado” que cada grupo destaca como valioso: la ropa, el estilo, el nivel social y/o cultural, la manera de ser, la expresión y sus modales; a su vez todo ello influido por el cine, la televisión, la prensa, como ideales que afectan al sistema general de elección de cada individuo, lo que llamamos “malinchistamente” sex appeal. Ella tal vez se sienta atraída por garantías distintas al aspecto físico, como el dinero por ejemplo. El macho que necesita como pareja ya no es un cazador que trae presas sino un trepador en la jungla de concreto que consigue cheques.


Hoy en día es muy dispareja la atracción entre los sexos. Ellos siguen viendo los atributos físicos de la hembra, mientras que ellas parecen buscar en el macho detalles como el auto y la chequera antes de fijarse si es calvo o barrigón. Pero de los inconvenientes de esta ceguera en ambos sentidos hablaremos más adelante en los temas de la pareja y de las feromonas.


De cualquier modo la atracción primera, lo que llamamos “química” tiene que ver con un saber del inconsciente del que ni siquiera sabemos en la conciencia. Esta fascinación procede de un gen de supervivencia de la especie que piensa más que nosotros mismos. Pero de plano no quiere decir que este olfato de atracción irresistible sea una garantía como humanos; si fuéramos fieras estaría solucionado y no tendría caso darle más vueltas. De seguro no necesita un cazador “tarzanesco” que le traiga venados a la puerta. Hay otras cosas que pretendemos al ser sofisticados, más allá de comer o reproducirse como consuelo frente a la muerte. Queremos insidiosamente: compañía, solidaridad, ternura, fraternidad, consuelo, apoyo, duración, fidelidad, compromiso, garantías, futuro, sueños, proyecto, etc. Por eso en el humano las cosas animales se complican, sin remedio, para bien y/o para mal. Ni modo que nos lamentemos.


En la juventud muy temprana es fácil que se presente el llamado “amor platónico” donde se idealiza a la persona amada sin pretensión sexual. Es el amor a distancia, a veces incluso sin haber tenido contacto con el otro o la otra, el amor puro, ideal, carente de vínculos corporales. Para empeorar el asunto, a la hora de buscar pareja emergen inevitablemente los traumas de la infancia, por exceso o por carencia, da lo mismo. La mujer enamorada de su padre a nivel simbólico tratará de reproducirlo y exigirle al otro que sea ése a cualquier precio: si lo tuvo porque lo tuvo y le falta; si le faltó porque no estaba; si lo odia porque lo rechaza; si lo anhela porque lo invoca a través de una pareja con descaro. El maldito complejo de Electra persigue a la mujer hasta sus últimas consecuencias.


El hombre no mejora las cosas en este sentido: la madre santa provoca buscar una esposa virgen para reproducir hijos y aparte una amante lúbrica para el placer; hasta que también convierte a ésta en madre y debe buscar una tercera, atrapado en un cordón umbilical que es incapaz de cortar; el complejo de Edipo nos habla del tabú del incesto y los problemas para resolverlo.


Cuidado con esto, o de otra manera sólo repetimos traumas y nos perdemos lo nuevo y el tiempo de observar al otro: el diferente y extraño que nos redime de la neurótica novela familiar, en vez de repetir la misma historia sin progreso alguno.


La seducción camera: cómo convencer a alguien
taimadamente


En el varón el impulso sexual, la hormona que puja por ser saciada en su deseo, parece no pasar por muchos filtros ni detenerse en detalles acerca de cómo conseguirlo. Pero esto es cultural y no sólo biológico. Alguien dijo —o todos les dijeron— que él es “el rey del mambo” y no siempre hay más consideraciones al respecto. Cuando siente la urgencia en la entrepierna empieza a desarrollar una serie de estrategias para conseguirlo a como dé lugar, a cualquier precio. Pero resulta que se encuentra con mujeres que fueron educadas para todo lo contrario: para decir “no”, para protegerse del impulso de ellos, para cuidarse del “todos quieren lo mismo”, etc. Por tanto, en él su ingenio —que no su genio— se desarrolla socialmente para convencer a la dama prejuiciosa con argumentos tan pueriles como: no pasa nada, yo controlo, dame la prueba de amor, confía en mí o la puntita nada más.


Definitivamente este juego es burdo y vulgar entre los sexos y el presente merece otra cosa mejor que esta escena de vodevil mal representada. Ni el hombre tiene por qué inventar ni ella por qué temer, si ambos saben del proceso que nos mueve. Hablar de lo que nos pasa, de lo que nos urge, de lo que nos impulsa, puede llevar a soluciones placenteras para ambas partes en vez de agredir o ser agredido en el sexo. Finalmente el erotismo es un privilegio del género humano que pueden gozar él y ella honestamente, sin simular y sin miedo, merecidamente ganado como premio de una evolución responsable.


Engañar para ir a la cama te deja solo al amanecer, es estúpido, es masturbatorio con el agravante de que implicas a otra persona que tal vez se duele del encuentro en vez de adorarte. Hay mejores maneras de frotar el cuerpo siendo más honesto y con la excelente recompensa de ser amado en vez de vivir en un engaño que al final te deja solo, ¿no crees?


Los mitos: todas esas mentiras que todavía creemos


La palabra “mito” tiene hoy en día una connotación negativa de cuento, de engaño. Cuando dices: ¡eso es un mito! de plano lo estás despreciando por falso. Pero no siempre fue así.


Los mitos originalmente son leyendas que se transmiten verbalmente generación tras generación, que tratan de enseñar en un cuento de hadas las verdades de la vida para darte buenos consejos. Se trata de un conjunto de narraciones y leyendas sobre el origen del mundo, del hombre y los dioses, de los avatares al interactuar todo ellos. Para Malinowsky:


No es una explicación que satisfaga un interés científico, sino la resurrección de una realidad primitiva mediante el relato para satisfacción de profundas necesidades religiosas, aspiraciones morales, convenciones sociales y reivindicaciones; inclusive para cumplimiento de exigencias prácticas.





Así, el mito griego de Edipo es retomado por Freud para explicar el amor sexual de un hijo por su madre; el de Electra para la niña con el padre y el incesto; el de Brunilda para quien adora al amante y luego lo desprecia tras usarlo; el de Hércules como metáfora de la fuerza física; el de Narciso para explicar la egolatría de quien se enamora de sí mismo; el de Caín para expresar la envidia y los celos. Ya más cerca en la historia, cuentos como Caperucita roja alertan a las niñas de no dejarse engañar por extraños y simboliza el abuso infantil, lo mismo que Pedro y el lobo advierte sobre las consecuencias de la mentira, o Blancanieves que nos cuenta del peligro de una madrastra envidiosa y nos introduce al despertar sexual con el beso del príncipe.


Pero ello no evita que en el presente la palabra “mito” suponga también algo nefasto, una versión que desfigura lo real, que exagera desde el desconocimiento y da la apariencia de ser lo que no es. De hecho, el mito es también un invento de los humanos cuando trataban de hacer explicable lo que no se explicaban, una manera de tranquilizarse y de poder responder a los niños unas preguntas tremendas que los dejaban mudos. Por ello “mito” puede sonar lógicamente a cuento en vez de a sabiduría, suena a mentira fabulada, a versión impregnada por los resabios de nuestros ancestros que resulta obsoleta hoy en día, por falta de actualización, por hablar de un mundo que no es éste. De esta manera acaba resultando dañino en vez de útil. Esto último es particularmente comprobable en el terreno de la sexualidad.


Parece que lo humano evoluciona vertiginosamente en ciencia y tecnología, pero se congeló en su sabiduría sexual, se ocultó y silenció tanto tiempo que no progresamos con información buena, clara, completa y veraz. Ante este vacío, cada vez que te preguntas algo relacionado con tu sexualidad, la única respuesta son los mitos, que ahora sí resultan explicaciones parcas, inadecuadas o mentirosas la mayoría de las veces. Mito es que una mujer tenga que ser virgen e inexperta, al tiempo que el hombre debe ser experto. Mito es que una mujer que no es virgen ya no valga nada, que diga “fracasé” si se embaraza o que piense que ya no es mujer al llegar la menopausia. Mito es que un hombre pierda su virilidad si es tierno y se ocupa de su hogar; mito es que una mujer deje de serlo si trabaja, si toma decisiones, si es independiente o autosuficiente. Mito es que el varón necesite obligatoriamente varias hembras y no pueda ser fiel por naturaleza. Mito es que una mujer en menstruación no pueda cocinar o hacer el amor. Mito es que llamen a alguien “mandilón” o acusarlo de que “ya no eres hombre” si no se le para el pene. Mito es que una mujer sin pareja lleve el rótulo de “dejada” cuando quizá no le interesa esta opción. Mito es que alguien te golpee, te humille o te someta porque dice que te ama y cree que tiene derecho a ello. Mito es creer que existen las frígidas cuando se confunden con la falta de conocimiento del erotismo humano de las hembras. Mito es decir que con el condón no se siente nada. Mito es pensar que los niños son tontos y que serán más castos si les ocultas la sexualidad que les pertenece. Mito es estar convencido de que tienen que pagar siempre los hombres. Mito es la idea de que puedes golpear a un niño o una niña porque es tuyo. Mito es opinar que lo femenino es pasivo y débil, lo masculino fuerte y violento por naturaleza. Mito es alucinar que un homosexual o una lesbiana no tienen derechos humanos iguales a los tuyos. Mito es asegurar que los ancianos no deben tener sexo. Mito es que el tamaño del pene tiene algo que ver con ser feliz. Mito es que la masturbación sea peligrosa y te llene de taras. Mito son las edades obligadas de él y ella en una pareja. Mito es la moda y los ídolos. Mito es que las minorías sean perversas. Mito es… todo lo que te aclaramos en este libro y mucho más, en realidad cualquier versión de la sexualidad humana que te refieran los cuates mal informados, las vecinas sabihondas, los compadres confundidos y las comadres cotorras.


No permitas ser dominado por semejantes cuentos porque así nunca podrás gobernar tu vida real. El desconocimiento sólo patrocina desastres. La falsa información es doblemente dañina porque ocupa un lugar que crees resuelto en vez de buscar respuestas propias. Cuando tengas incógnitas, pregunta a las personas adecuadas, a los especialistas en vez de a los “expertos del barrio”.


La virginidad: ese tabú desastroso


Este tema es una lacra para la mujer: sólo trae desgracias, injusticias, dolor y prejuicios sobre su persona. La palabra “tabú” es de origen polinesio y significa: sagrado, prohibido, lo que no se debe tocar ni mencionar. En caso de hacerlo, te arriesgas a una maldición o un castigo sobrenatural por este sentido mágicoreligioso. Aunque ahora exista un pensamiento científico, de la culpa nadie te libra por rémoras del pasado mitológico. Sin duda nadie habla de la virginidad de los hombres, como si no existiera; y de hecho no hay ninguna prueba física para saber si el varón es “quinto” o “desquintado”; hay que basarse en su palabra al respecto. Frente a ello resulta que la mujer tiene una membrana dentro de su vagina que se rompe —teóricamente— después de que alguien la penetre. Basándose en este dato, la teoría machista que ha gobernado el mundo exige a las damas el sello de garantía, como si fueran refresco irrellenable, botella de licor con precinto aduanal, o incluso como carro de agencia que se devalúa si alguien da un paseo en él. Parece “venta de garaje”, producto de segunda mano, desechable incluso olvidando que no hablamos de cosas sino de personas. No se vale. ¿Cuándo vamos a acabar con esto?
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